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Me considero una persona profesionalmente afortunada. En este momento 
tengo la posibilidad de diseñar, con toda independencia, un plan educativo 
para todas las edades, desde el nacimiento hasta los 16 años. Me estoy 
refiriendo a los programas de la universidad de padres que he fundado (www.
universidaddepadres.es).

EL ESQUEMA es muy sencillo. La educación es instrucción + formación del carácter. La instrucción 
incluye aquellos conocimientos o destrezas intelectuales que el niño o el adolescente debe adquirir. 
La formación del carácter se refiere al conjunto de recursos, de hábitos intelectuales, afectivos, voli-
tivos y éticos, que toda persona debería tener para poder tomar decisiones y actuar adecuadamente 
en todas las circunstancias de la vida. Virtudes como la fortaleza, la tolerancia a las frustraciones, 
la justicia, la capacidad de amar, la sociabilidad, la resiliencia, la facultad de soportar el esfuerzo, la 
sensibilidad ante los problemas de los demás, son universalmente aceptadas como buenas.

La escuela no puede educar sin la ayuda de la familia, ni la familia puede 
educar sin la ayuda de la escuela

El modelo, pues, me parece válido y si lo he elaborado para ser puesto en práctica por los padres 
es porque debemos ayudarles a que cumplan de la mejor manera posible sus deberes educativos. 
La escuela no puede educar sin la ayuda de la familia, ni la familia puede educar sin la ayuda de la 
escuela. Por eso, el segundo paso de la universidad de padres va a ser elaborar una “pedagogía 
compartida, familia/escuela”. En cada momento, los padres deben saber lo que sus hijos están 
estudiando, los recursos  personales que estamos intentando que adquieran, y el modo como ellos 
pueden cooperar. Por su parte, los padres deben compartir con  los maestros sus intereses y pro-
blemas educativos.

El primer paso de esta iniciativa, que esperamos poner en práctica el año próximo, es la elaboración, 
en cada curso, de un “libro de los padres”, en el que de una manera didáctica  se les indique los ob-
jetivos del curso y se les propongan modos eficaces y viables  para colaborar con la escuela. 

También hemos comenzado a publicar una revista on-line, titulada Universo UP, en la que presenta-
mos elementos de esa pedagogía compartida. En otros países este tipo de propuestas han tenido 
mucho éxito. Así sucede, por ejemplo, en Estados Unidos con las PTA, “Parents and Teachers Asso-
ciation”, que unifica los intereses de padres y docentes por mejorar la educación. Sería estupendo 
que Comisiones Obreras protegiera iniciativas de este tipo.


